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La preocupación por penetrar y explicar a la luz de la Revela­
ción —Eüaepeíac; Xóyoq— (1) el misterio de la OIKOVO|ÍÍOC divina y la 
tragedia del destino humano está muy presente en la obra del 
Niseno. El diálogo con Macrina o sus sermones fúnebres son buena 
muestra de ello. En la Oratio Catechetica Magna el tema aparece 
más razonado, aunque quizás menos genial, menos poético. Como 
nota J. Gaith (2), existe una clara diferencia de estilo y contenido 
entre las obras destinadas por el Niseno al gran público, en las que 
expone más tímidamente su pensamiento personal, preocupado, en­
tre otras cosas, por entregar lo que estima "doctrina communis" (3 ) , 
y las obras íntimas, más audaces y más complejas. 

Estudiamos la Teología de la muerte en la obra destinada a los 
menos iniciados, sentándonos en los bancos de los catequizando» 
para ser introducidos por el Niseno en su pensamiento comenzando 
por los rudimentos de la catequesis. Nos interesa primordialmente 
descubrir la coherencia interna de la teología nisena, su visión uni­
taria de los diversos problemas teológicos planteados por la muer­
te. Es cierto que San Gregorio de Nisa posee una exuberante y 
compleja cultura correspondiente a su momento histórico, y son 
muy diversas las influencias filosóficas que sin dificultad pueden 
apreciarse en él. Pero, junto a esto, es necesario tener presente su 

(1) "eûoeftetccç Xôyoç,", PG 45, 13A — Gentiane- interpréta: "pietatls ra­
tio", (ibid) y J. H. Srawley, "the doctrine of our religion", SRAWLEY, The 
Cathechetical Oratio of Gregory of Nyssa, Cambridge, 1956, p. 6. 

C2) J. GAITH, La conception de la liberté chez Grégoire de Nysse, Paris, 
1953, p. 9. 

(3) Cfr. p. e., PG 45, 8A; 97C. 
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fuerte personalidad, capaz de acuñar con matiz nuevo los concep­
tos y términos recibidos. 

En la Oratio, las reflexiones en torno a la muerte encuentran 
amplio lugar. Una vez y otra, como un ritornello, la vemos apare­
cer enfocada desde ángulos distintos, en momentos sucesivos y ló­
gicamente enlazados por un hilo conductor: la OLKOVO^ÍOC, el designio 
misericordioso de Dios sobre el destino humano (4). 

Sólo los términos de la raíz 9W|VCFKCO, sin tener en cuenta los de 
SiccXucac, o vEKpcÓTeq, aparecen más de un centenar de veces. El 
tema de la miserable situación actual de la naturaleza humana y su 
"ser para la muerte" (5) , aparece tratado directamente en los ca­
pítulos 5-8, donde la preocupación esencial es apologética: mostrar 
la bondad y sabiduría divinas en su economía sobre el existir pe­
recedero del hombre, subrayando el sentido salvador de la muerte. 

En los capítulos 13-30 se vuelve sobre el tema, esta vez con la 
intención de hacer patente que tomar nuestra carne y participar de 
las "propiedades" de nuestra naturaleza —nacimiento y muerte— (6) , 
no sólo no es indecoroso para Dios, sino que conviene a su poder 
y sabiduría. Se expone a continuación por qué Dios en su econo­
mía eligió la muerte de Cristo como medio de liberar al hombre 
de la cárcel de la muerte (7), y cómo es llevada a cabo esta libe­
ración. 

Finalmente, el tema vuelve a ponerse en primer plano en los ca­
pítulos 33-36 donde, al tratar del Bautismo, nuestro autor desarro­
lla la participación en la muerte de Cristo por la inmersión bau-

(4) El término "oi.KOvou.ia", significando el plan divino de salvación aco­
modado a la manera de ser del hombre —Korrà avGpcoitov ÔIKOVOUÎOC"— ("una 
economía según el hombre") y concebido como principio unificante de los 
sucesos históricos, es noción que vertebra toda la Oratio Cathechetica Magna. 
Sobre sus diversos significados en esta obra. cfr. SRAWLEY, o. c , pp . 20, nt. 2; 
58, nt. 13-14; 80, nt. 13; 92, nt. 11; 119, nt. 7; 128, nt. 1; 133, nt. 7 y 14. 

(5) El hombre es "cÓKÚLiopov, ÈLiTrccôèç, airÍKnpov, itpôç TTSOOCV Ttcconucrrcov 
i&áav Kccrà xè a á ^ a Koci <pUYr)V èTuxnÔEÎav". PG 45, 24B. 

(6) " 8 i à Trávrcüv TÛv icoç cpúaecoc ÍOIW^ÓCTCUV yEvóuEVOc". PG 45, 69C. 
Cfr. ibid. 80A. Nota Srawley: "the properties or distinguishing characteristics 
of human nature", o. c , p. 101, nt. 3. 

(7) La palabra cárcel —cppoupá— viene aplicada dos veces por el Niseno 
a la muerte. En el cap. 23, donde parece referirse a lo horrible del infierno 
(Cfr. SRAWLEY, O. C, p. 89, nt. 2) y en el cap 35 —xrjv dcôiéÇoôov TOG OOCVÓXOU 
eppoupáv. f\ ta OEÍAcaov xoG ávOpóirou yévoç irEpiEaxÊ&n— ("vitae carcerem, 
in quo detentum fuit infelix genus humanum). En PG 45, 88B existe, al pa­
recer una errata, al colocar "<f>8opá" en lugar de "tppoupá", aunque traduce 
por carcerem. Es claro que el Niseno entiende la muerte como cárcel de la 
que es necesario ser librado. Quizás pudiese extenderse este significado a la 
condición mortal. Es, sin embargo, notable que en esta obra, al menos, no sea 
aplicado este epíteto a la vida, epíteto tan frecuentemente utilizado en este 
sentido por los escritores ascéticos. Hace notar Srawley que puede compararse 
esta frase con la del Fedón 62b —Mv xivi cppoupóc âouèv oí ávGpcóvoi—, don­
de la vida es considerada como una cárcel de la' que es beneficioso ser liber­
tado. He aquí la traducción de L. Robin: "Une sorte dé garderie, voila notre 
séjour à nous les hommes, et le devoir est de ne pas s'en libérer soi-même ni 
s'en évader". L. ROBIN, Platón, Oeuvres complètes, IV, I. 6.a éd., Paris, 1957 
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tismal; y volverá a aparecer como uno de los efectos principales 
—participar en la resurrección de Cristo— al tratar de la Eucaristía. 

* * * 

Parece significativa la aplicación del término cjjpoupá —cárcel— 
a la muerte, y la ausencia del mismo epíteto al hablar de la actual 
existencia humana. En modo alguno es considerada la existencia del 
hombre sobre la tierra como una prisión pródiga en sueños de li­
beración. 

La vida actual no es una cárcel, a pesar de que los trazos con 
que el Niseno describe sus miserias son vigorosos y trágicos: " ¿Aca­
so no es el hombre de breve vida, patible, caduco, sujeto a toda 
clase de padecimientos en el alma y en el cuerpo"? (8) , pensamiento 
que planteará más adelante la pregunta: ¿dónde está, tras el pe­
cado de origen, el hombre creado a imagen de Dios?, ¿dónde la 
imagen divina en el alma?: rioO Xáp xfjq tyuxíjc, xó 9eoei5éq. Y más 
adelante: ¿Es bueno un Dios que nos crea a existencia tan dolo-
rosa? (9) . 

Sin embargo, aunque no aplique el epíteto cárcel a la vida, el 
Niseno, autor místico de reconocidas simpatías por las doctrinas 
platónicas, puede comprender la muerte como la gran libertadora 
de las miserias inherentes a la materia, una amiga que libra el es­
píritu de la esclavitud de lo craso, restituyéndolo al aire puro de 
las ideas. En esta perspectiva la teología de la muerte quedaría in­
completa y la resurrección de los cuerpos parecería un contrasen­
tido. ¿Para qué revestir de nuevo aquello de lo que nos' hemos 
librado? 

Por eso, antes de entrar directamente en el tema, nos ha pare­
cido que sería útil esbozar la posición del Niseno ante el mundo y 
la materia en la Oratio, ya que ésta ha de estar influyendo subte­
rráneamente en el tono de sus reflexiones en torno a la muerte y la 
resurrección. 

I. EL MUNDO Y LA MATERIA 

En este punto los textos son abundantes y explícitos. El mundo 
y todo lo en él contenido es bueno —áyaBóv &é ó KÓO-LIOC,, KCU xa 
év aúxcp tiávxa— si es considerado "ooqac," (10), sabiamente, con 
con visión espiritual (11), ya que es obra del Verbo, sabio, poderoso 

(8) PG 45, 24B. 
(9) PG 45, 30D. 
(10) PG 45, 16 A. 
(11) "oocpcoc, TÉ Kal TEXVIKGC; ©EcopoÚLiEva" PG 45, 16A. Es considerable 

la fuerza que este adverbio recibe acompañando al verbo Gscopéco, llamando 
la atención a contemplar el asunto bajo una luz más alta. El adverbio 
"acxpac," queda explicado en el cap. 7 al exponer la razón profunda del pen­
sar maniqueo: se equivocaron, porque para juzgar bueno o malo utilizaron 
como norma lo que era agradable a los sentidos. Para explicar la justa pers-
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y bueno. Por esta razón, es necesario confesar —ÓL>oX.oyeí ( 1 2 ) — que 
el mundo es algo bueno —ti áyoceóv (13)—. No sólo es necesario 
confesar la bondad del mundo recién salido de las manos del Crea­

dor, sino del mundo en el estado actual, adverso e inhóspito para 
el hombre, ya que sigue siendo conservado por el Verbo, cuya fuer­

za es el sustento del universo (14). Puntualiza el Niseno que no sólo 
es bueno el mundo considerado en general, sino en cada una de sus 
partes: "тсссаа KOU TCDV TOU KÓOLIOO Liepcov" (15). 

No sólo es buena la materia recién salida de las manos creadoras 
del Verbo, sino que asimismo lo es toda la naturaleza humana, que 
debe su existencia en carne a la bondad del Verbo, y no a un pecado 
anterior del espíritu (16), creada toda ella con el fin de participar 
y disfrutar de la naturaleza divina y dotada de algo que le hacía 
afín a la Divinidad: " T Í . . . auyyevác, тсрос. то 9eíov" (17). 

Es verdad que el estado lamentable en que se halla sumergida 
la naturaleza humana no era así en el principio, cuando nuestra 
naturaleza era buena y estaba rodeada totalmente de bienes —áya9r|c. 
те кос! év ауосбоТс; oucmc; кат' ápxócc; TJLIÍV тле; tpuascoc; (18)—. Sin em­

bargo, el cambio de estado sufrido tras el pecado de origen no ha 
tornado perversa a la naturaleza, la cual sigue siendo conservada por 
el Verbo y, por tanto, buena. El mal se halla mezclado muy estre­

chamente con todo el universo. El hombre mismo se encuentra ob­

nubilado por la ignorancia, perturbado por las pasiones, limitado 
por las necesidades cotidianas y sujeto al dolor y a la muerte. Pero 
todas estas miserias, que pueden ser calificadas justamente como 
males, no lo son en su sentido más profundo, más auténtico. El 
Niseno, urgido por la polémica contra los maniqueos, solamente otor­

gará este nombre al vicio. 
Por otra parte, la causa de que el mal se encuentre mezclado con 

el universo no encuentra su razón fuera del hombre, en las cosas, 
sino sólo en el mal consejo —falta de consejo— de la libre voluntad 

pectiva en que han de mirarse las cosas aplica el texto paulino: "nvEULiccriKOc, 
ávccKpívsi TÓ Ttávroc" (I Cor. 2, 15), significando que sólo cuando las cosas 
se miran "TrveuucmKc5c­ao«><5c,", es posible comprenderlas adecuadamente. 
PG 45, 32B. 

(12) PG 45, 16B. 
(13) Ibid. 
(14) PG 45, 21A. 
(15) PG 45, 21A. No es posible buscar otra causa —"OCITÍO:"— de la con­

sistencia —"oTJOTáoECDC,"— de todas las partes del mundo. 
(16) PG 45, 22B. 
(17) PG 45, 21C. Este parentesco de naturaleza era necesario para que 

surgiese el deseo de Dios, fuerza indispensable en el acercamiento del hombre 
a la divinidad. Confer. D. L. BALAS, MgTouoía 0soO man's participation in 
God's perfections according to saint Gregory of Nyssa, Roma, 1966, especial­

mente p. 156. 
(18) PG 45, 24A. El párrafo viene hablando del alimento en el Paraíso, 

interpretado en forma notable; los frutos del Paraíso no eran para saciar el 
vientre, sino para dar a quien los gustaba la ciencia — " y v d o i c , " — y la eterni­

dad de la vida. Llama la atención el que conferir la ciencia no fuese exclu­

sivo del árbol prohibido. Comenta Srawley: "The story of Paradise is a re­

presentation of the truth that man's nature as created was good and sur­

rounded by good", o. c, p. 24, nt. 9. 
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humana: áXk 'f| ápouAícc TOG x £íp°v ÓVTÍ TOG KpEÍxrovoc, itpoeXo-
Liévn ( 1 9 ) . 

El texto citado viene inmerso en contexto apologético: mostrar 
la bondad del Creador, considerando para ello como único mal 
auténtico el vicio. No obstante, la afirmación puede tomarse en todo 
su rigor. La vemos aparecer más adelante, precisamente defendien­
do que es buena obra la naturaleza humana: "Nullum enim malum 
per se situm est extra liberam arbitri electionem— KCCKÓV y á p oo5év 

Tcpoaipéoecoc; é<¡> EOCUTOG KEÍTCU (20)—. 
Con frecuencia se ha hecho notar que el Niseo siente especial 

horror por el mundo de la yévvnoK; y de la c|>9OPÁ, el mundo de la 
generación y lo corruptible. Sin embargo, no es calificado por el 
Niseno como mal en sentido estricto; ni la experiencia de la muer­
te —"Tf|V TOG eavcrroG ITEIPAV"—, ni el nacimiento carnal —"xr\v 
yévvr|oiv"— son indignos de Dios (21). 

El Niseno ama de todo corazón esa pasión impasible —"ITÁOOC; 
DCTTAOÉQ" ( 2 2 ) — que eleva al hombre sin dispersión de fuerzas a 
una total donación de sí mismo en medio de una serenidad imper­
turbable, más allá de los cambios agitados de la pasión y de las 
inevitables distracciones inherentes a la condición mortal, más allá 
de toda afección, de todo "TOXOOC;" (23). Pero en la—misma Oratio 
este mismo "IRD0OC;" viene distinguido en dos acepciones: en sentido 
propio y abusivo —"TAIPÍCOC, y ÉK KcrcccpTÍaECDc/'—, calificando en for­
ma diversa a la pasión que pretende esclavizar al libre arbitrio y a 
la afección que responde a la naturaleza mortal del hombre. El Ni­
seno utilizará esta distinción casi escolástica para mostrar que no 
es indigno de Dios el nacer tomando carne de una Virgen (24). 

Son conocidas las expresiones un tanto negativas con que el Ni­
seno califica al sexo, incluido el matrimonio, y su concepción de la 
sexualidad como una alienación del hombre (25). Su posición, em­
pero, a lo largo de la Oratio no puede ser más serena y equilibrada; 
ni su visión, más positiva: " . . .ni el ojo, ni el oído, ni la lengua, ni 
ningún otro instrumento de nuestros sentidos asegura la continui­
dad ininterrumpida de nuestra especie...; son los órganos de la ge­
neración los que conservan imperecedera la naturaleza humana. 
Ellos hacen que la actividad de la muerte, dirigida sin cesar contra 
nosotros, sea, en cierto sentido, vana e ineficaz, llenando la natu­
raleza el vacío de los que faltan con el suplemento de los que vie­
nen" (26). Repetidas veces argumenta el Niseno cnntra tendencias 

(19) PG 45, 25A. 
(20) PG 45, 32C. 
(21) PG 45, 40B-41A. 
(22) Cfr. J . GAITH, O. C, pp. 60-64. 
(23) Cfr. J . DANiÉLOtr, Platonisme et théologie mystique, Paris, 1944, PA­

ginas 92-103. Especialmente valiosa nos parece la descripción del "irâSoç 
corccOEç" hecha por el mismo autor en el Dictionnaire de Spiritualité, II, 2.a 

parte, col. 1880-1882. 
(24) PG 45, 49B. Cfr. SRAWLEY, O. C, p. 67, nt. 1. 
(25) Cfr. M. AUBDÍEAU, Grégoire de Nysse. Traité de la Virginité, Paris, 1966, 

pp. 159-161. Cfr. también J . GAITH, O. C, pp. 48-52. 
(26) PG 45, 73C-D. 
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docetas que dotaban a Cristo de cuerpo celeste (27). Decir que es 
indecoroso que Cristo entre en el reino de los hombres por el mismo 
camino que los demás —aunque sea virginalmente—, es una ofensa 
a Dios, " . . .ya que si algo de la naturaleza es vituperable como torpe, 
deviene vituperio para su Hacedor" (28). 

No parece correcto afirmar que la posición del Niseno ante la vida 
o las realidades materiales pueda comprenderse como una postura 
de desprecio o resentimiento. El mismo nos explica con perspicacia 
psicológica la razón subterránea del pensar maniqueo aplicando una 
curiosa exégesis de 1 Cor., 2, 15: "Spiritualis dijudicat omnia": 
"Creo que la causa por la que quienes dicen estas cosas (el mundo, 
obra de un dios malo) han confeccionado tan fantasiosos dogmas 
es ésta: definiendo el bien por la suavidad del placer corporal, y es­
tando inclinada necesariamente la naturaleza del cuerpo a los su­
frimientos y a la muerte por ser nuestra naturaleza compuesta, y 
acompañando a estas afecciones el dolor, estimaron que la natura­
leza humana era obra del maligno —"TCOVTIPO G . . . e p Y o v - - - " ( 2 9 ) — • Ha-
sido el apego al placer corporal y, por consiguiente, el miedo ante el 
dolor físico lo que ha llevado a los maniqueos a sentar como dogma 
que nuestra naturaleza era perversa por ser generosa en sufrimientos. 

Para San Gregorio de Nisa el hombre, en razón de su corporei­
dad y su parentesco con la Divinidad, es pieza clave del universo; 
es un microsomos, máximo exponente del eros cósmico hacia la 
Divinidad, confín de dos mundos: espíritu y materia (30). El tema 
aparece claramente tratado en la Oratio. Dios realiza esta mezcla 
—"ouvováKpao-ic;"— de espíritu y materia para que en razón de esta 
composición no haya criatura alguna que, en cierto modo, no tenga 
alguna KOIVCOVÍOC con el espíritu, con lo divino (31). La grandeza del 
destino humano radica en esta mezcla de elementos heterogéneos 
—¡qué lejos estamos del horror gnóstico ante la mixis de elementos 
diversos!—; una mezcla de elementos que constituyen un solo ser. 
Para el pensamiento niseno no sería posible al hombre cumplir su 
destino, ser fiel a la razón de su existencia —microsomos—, si ca­
reciese de cuerpo. Pero, he aquí que por la muerte —"biákvoic,"— 
cuerpo y alma son violentamente separados (32). 

II. MUERTE Y PECADO 

En la Oratio Catechetica Magna el término Gávcrcoc, aparece siem­
pre referido a la muerte física, separación de alma y cuerpo. Sólo 
una vez es utilizado significando la muerte del alma en sentido m o -

(27) Cfr., p. e.. P G 45, 72A. 
(28) P G 45, 73A. 
(29) P G 45, 32B -C. 
(30) J . JANINI CUESTA, La antropología y la medicina pastoral de San-

Gregorio de Nissa, Madrid, 1946, pp. 51-56. Cfr. J . GAITH, O. C, pp. 48-52. 
(31) Cfr. P G 45, 25D-28A. 
(32) P G 45, 88D-89A. 
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ral. Explicando la economía de Dios sobre el destino humano y re­
saltando las profundas razones existentes en la naturaleza de las 
cosas que motivan la rotura de nuestros vasos de barro, el Niseno-
escribe: "Existe una analogía de la muerte corporal con la espiri­
tual: así como en la carne llamamos muerte a la separación de la 
vida sensible, en el alma llamamos muerte a la separación de la, 
verdadera vida" (33). 

No dedica el Niseno especial atención en ia Oratio a tratar la 
cuestión de cuál sea esta muerte del alma, por qué actos se consuma 
y qué efectos le siguen (34). 

La descripción de la muerte 

La muerte física viene descrita como disolución y dispersión de 
los elementos humanos; primero, de los elementos capitales: alma,, 
"yuxA" y cuerpo "O-WLICC", utilizando para ello los términos de la 
raíz "oiáXuaic,". Después, la posterior disolución "Xúaic" del cuerpo 
por la corrupción "<p9opd". El cuerpo se deshace en los primitivos 
elementos de que había sido formado (35). 

Concibe el Niseno alma y cuerpo como realidades pertenecien­
tes a órdenes distintos del ser, en todo momento separables, afec­
tando dicha separación en forma diversa a ambos componentes. En 
la Oratio sólo insinúa algunas diferencias entre el cuerpo y el alma, 
dejando el asunto impreciso: "Mxepov eívoa xl -rcapóc TÓ anua vf\v 
(poxAv"> y& ^ e l a carne, abandonada del alma, está muerta (36). 
Mientras el alma se abre a todas las criaturas, el cuerpo se encuen­
tra circunscrito (37). 

La muerte es un movimiento en sentido inverso al nacimiento* 
por el que se produjo una conjunción —"ouucpu'ía"— al unirse el 
alma al cuerpo —"évoGTca T Q ocÓLiaxi"—, de un modo vigoroso aun­
que desconocido (38). 

"AiáXuoiq", no "á<f>aviauó<;" 

La muerte en su sentido físico consiste en la separación de los 
elementos humanos, en la rotura de la "conspiración" —"aóuirvoia"— 
por la que cuerpo y alma concurrían a la vida y a las acciones hu­
manas: "év t f j biákúoei TOG ocóucnroq KOC! xfjc; cpu/íic;" (39). Puntualiza. 

(33) PG 45, 36B. 
(34) Es claro, sin embargo, que no habla de la muerte del alma —róv 

ipuxiKÓv... GÓVCCTOV"— en el sentido de que ésta deje de existir al apartarse 
de la verdad, o en castigo de ello. Para el Niseno, el alma goza de perviven-
cia y no cae en disolución como el cuerpo por ser compuesta. Cfr. PG 45, 36C. 
Comenta Srawley: "The soul is not composite like the body, and cannot be 
dissolved by death. Other remedies must therefore be provided for it" , o. c.,. 
p. 46, nt. 7. 

(35) PG 45, 33D. 
Í36) PG 45, 44A. 
(37) PG 45, 41C. 
(38) PG 45, 44A. 
(89) PG 45, 88D-89A. Cfr. ibid., 33D; 36B; 49C; 52A-C; 89A. 
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el Niseno que tanto para el alma como para el cuerpo es sólo diso­
lución, no aniquilamiento: "AÚETOCI &é TÓ aíoSnTÓv, OOK á<pocvi.¿>Tca" 
(40), ya que el ácpaviauóq consiste en un tránsito —"LiETocxúpno-ic;"— 
hacia el no ser — " E Í C TÓ [ir\ ov"—, mientras que la disolución 
—"Xúaic;"— equivale a una "¿láxocac" del cuerpo en los divesos ele­
mentos del mundo de que está compuesto (41), en volver a aquello 
que le es afín, "ouyysvéc;" (42). 

El cuerpo se deshace en sus elementos primitivos; el alma, sin 
embargo, es perenne. La disolución de la muerte no toca —"óbrre-
T o a " — al alma, ya que no es compuesta: "flcoq y á p ócv &iaXu6£Ír| TÓ 
[ií] auyKeiLiévov" (43). 

Las pieles de animales 

En las reflexiones en torno a la muerte, el Niseno busca una ra­
zón, existente en la misma naturaleza de las cosas y de los aconteci­
mientos, que muestre congruente el actuar de Dios, siempre atem­
perado al ser del hombre. Con este fin se adentra por el camino de 
las "propiedades" del ser compuesto y de la naturaleza del pecado. 

La naturaleza del cuerpo necesariamente está inclinada — " O Ú V O E -
T O V " — a las enfermedades y a la muerte, ya que es compuesta y 
fluye hacia la disolución, "EÍC, 5iáXuaiv péouoocv" (44). Nuestra na­
turaleza, brotada del movimiento —pasó del no ser al ser— y del 
aglutinamiento, por su propia constitución camina hacia la diso­
lución (45). 

Sin embargo, esta connaturalidad de la muerte con la naturaleza 
humana no existía antes del pecado de origen, porque el hombre 
estaba revestido de immortalidad. La condición mortal es algo ex­
trínseco a ese hombre-Imagen creado por Dios en el principio, algo 
que le viene de fuera y que realmente sólo le afecta en lo más ex­
trínseco, en la piel. El tema es tratado en el capítulo VIII con una 
imagen muy querida para el Niseno: Adán y Eva vistiéndose de pie­
les de animales tras el mal paso del Paraíso. El simbolismo de las 
pieles de animales guarda estrecha relación con los ritos bautis­
males (46). 

(40) PG 45, 33D. Comenta Srawley: "The physical, sentient part of man 
only suffers dissolution. It does not cease to exist", o. c , p. 44, nt. 4. 

(41) Ibid. Según Srawley, el término " ô i a X u a i ç " , utilizado en este lugar 
por varios manuscritos y por la edición de Migne, es una alteración del tér­
mino "oió/ooic". 

(42) PG 45, 49C. 
(43) PG 45, 36C. 
(44) PG 45, 32C. Sobre los diversos matices y la constancia de la doctrina 

del Niseno en torno a este tema. Cfr. J . DANIÉLOU, Les tuniques de peau chez 
Grégoire de Nysse, en "Glaube, Geist, Geschichte, Festschrift fur Ernst Benz", 
Leiden, 1967, pp. 355 ss. 

(45) PG 45, 52B. 
(46) Cfr. J . DANIÉLOU, Sacramentos y culto según los Padres, Madrid, 1964, 

donde cita con abundancia al Niseno. Cfr. también Platonisme et théologie 
mystique, Paris, 1964, pp. 48-60. 
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Moisés nos enseña esta doctrina por medio de un enigma que 
encierra en su seno una clara enseñanza, comenta el Niseno. Los 
primeros hombres —"-rrpcDxoxtXáo-xoi"—, tras caer —"éyévovxo"— 
en aquellas cosas que les estaban prohibidas, fueron desnudados 
—"á-neyujiváGeaccv"— de la felicidad y revestidos por Dios de túni­
cas de pieles: "&£pLiaxívouc ...xixóvocc;". 

"Puesto que toda piel separada del animal está muerta, creo que 
aquel que se alegra con nuestro vicio —el demonio—, infundió a 
los hombres —"émf}£fJXr|Kévoa"— la fuerza para morir —"upóc; xó 
vsKpoOo0aL 6úvccuiv"— tomada de la naturaleza carente de razón, 
para que no permaneciese siempre" ( 4 7 ) . 

Entiende el Niseno con esta imagen que la muerte no sólo es algo 
extrínseco a la naturaleza humana primitiva, sino que la condición 
mortal de que ahora estamos revestidos ha sido impuesta por Dios 
a la humanidad con sentido transitorio, funcional: rehacer al hom­
bre mediante la resurrección. 

"Pues la túnica es de las cosas externas —"e^coGev"— que nos 
imponemos, que presta al cuerpo su uso durante cierto tiempo, pero 
que no está en unidad activa —"av\x^>via"— con la naturaleza" (48). 
Así pues, tomada de la naturaleza de los brutos por cierta "econo­
mía" fue añadida la mortalidad —"vEKpcóxr|<;"— a una naturaleza 
creada para la inmortalidad —"á9avaaíav"—, tocando solamente lo 
extrínseco — " x ó E^COSEV"—, no su núcleo íntimo — " x ó EOCOGEV"—, 
destrozando —"5iaXa[i|3ávouaoc"— la parte sensible del hombre, pero 
sin llegar a vulnerar la imagen divina ( 4 9 ) . 

El pecado de origen no tornó a la naturaleza intrínsecamente per­
versa, ni la muerte —fruto del mismo— llega a aniquilar al hombre. 
La economía de Dios sobre él fue desviada, no abolida. 

Tras el pecado, la muerte 

En el texto que venimos comentando queda claro que la muerte 
es introducida por el enemigo del hombre tras la desventura del 
Paraíso, no en el sentido de que el demonio, poseyendo el destino 
humano, haya establecido su término como señor, sino en el sentido 
de que abrió a los hombres el camino que les llevaría a entregarse 
a la muerte. Dios, siempre dueño del destino humano, llevará a la 
humanidad al primitivo fin establecido, pero "desviando" el camino 
por no impedir las consecuencias que inevitablemente habían de se­
guirse del "suicidio" del hombre. 

La muerte no existía antes del pecado en nuestros primeros pa­
dres, creados a imagen de Dios, participando de sus atributos, in­
cluso de la eternidad, que en ellos se traducía por inmortalidad (50). 

(47) PG 45, 33C. Comenta Srawley: "The SepLiáxivoc, x i T ( ¿ v takes the 
place of the OTTCCGEÍO:", O. C, p. 43, nt. 4. 

(48) Ibid. 
(49) Ibid. No parece que deba entenderse este párrafo como si la ima­

gen de Dios estuviese para el Niseno sólo en el alma. Sobre el complejo sen­
tido de "EÍKCOV xou ©EOG". cfr. BALAS, O. C, pp. 145-147; J . GAITH, O. C, pp. 45-
52; R. LEYS, L'image de Dieu ches Saint régoire de Nysse, Paris, 1951. 

(50) P G 45, 21D. 

15. — SCEIPTA THEOLOGICA II . 
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El Niseno, dirigiéndose a judíos y paganos, preocupado de presentar 
razonablemente el dogma, en este pasaje y en otros de la Oratio en 
los que quizás correspondería aludir abiertamente a la culpa para 
exponer lo adecuada que ha sido la actuación de Dios en el rigor 
de su justicia, no intenta en absoluto sacar partido a la miseria 
actual del existir humano como castigo de una falta grave. 

La muerte sigue al pecado. Oigamos la explicación que se aduce: 
nuestros sentidos tienen cierta inclinación y afinidad con aquello 
que es craso y terrestre; pero, he aquí que lo que es mejor y. más 
sublime, el juicio de aquellas cosas que está en el bien y en lo ho­
nesto, se equivocó al fiarse del juicio de los sentidos —"év -ríj 
5OKIUCC0ÍCC TCÜV aíoGfiaecov"—. Tras este error, nuestra parte sensible 
no sólo permanece falible, sino que ahora, por la inevitable ley de 
los contrarios y de la costumbre, se encuentra predispuesta al 
error, ya que ha permitido que la posea el hábito contrario. Poseí­
da por el error, se ha vuelto inútil. Vuelta inútil, es disuelta con la 
recepción de su contrario: la muerte (51). 

La muerte es fruto del pecado. El delicado equilibrio de la natu­
raleza humana fue roto por el libre arbitrio, que inclinó la balanza 
hacia la animalidad; inmerso en ella, el hombre revistió lo que es 
propio de los animales: la pasibilidad, la condición mortal. Pero, 
la muerte, al mismo tiempo que fruto amargo del pecado, es camino 
de retorno elegido por Dios para rehacer al hombre. 

En la Oratio, la actuación de Dios sobre la historia humana pro­
sigue imperturbablemente misericordiosa, sacando bienes de los 
males, pero sin mostrar al mismo tiempo la ira de su Majestad ofen­
dida. En esta obra la concepción del pecado como culpa aparece 
muy difuminada, a pesar de la exaltación del libre arbitrio. Más 
que delito parece un error de trágicas consecuencias. 

El mal ha nacido en el libre arbitrio (52). Este es copia de la 
libertad divina, pero se halla asentado en una naturaleza muy limi­
tada. No es su actividad una ascensión hacia el bien que no pueda 
tener caída, distracción, relajamiento, ya que "propterea quod ipsa 
creaturae consistentia coepit ab alteratione —creación—, creata 
autem erat et potestas cujus meminimus, libero sui arbitrii motu 
eligéns quod videbatur, postquam clausit oculos ad id quod est 
bonum.. . " (53). 

Aduce el Niseno en el texto citado la razón que hizo posible el 
pecado del diablo, pero es un principio aplicable a toda criatura in­
teligente. Es la distracción, que parece una dialéctica ineludible del 
ser inteligente creado, lo que conduce al pecado, a la elección equi­
vocada (54). Todo lo que le sigue —concupiscencia, dolores, muer-

(51) PG 45, 33D-36A. 
(52) PG 45, 25A. 
(53) PG 45, 28C-D. 
(54) " I l faut donc admettre que Grégoire a tendance à diminuer la cul­

pabilité du péché... Somme toute, l'expérience du mal se présente comme une 
éducation de soi-même". J . GAITH, O. C, pp. 106 y 108. Si es verdad que en 
San Gregorio el pecado es concebido, mâs que como culpa, como un error 

462 



LA MUERTE EN EL NISENO 

te— es su natural e inevitable consecuencia, su fruto, más que un 
castigo de Dios (55). 

De igual forma, aparece muy difuminado el concepto de retri­
bución en la Oratio. En la presente vida existe un medicamento para 
la curación de los estragos del pecado: la virtud, "xó xf¡c ápExfjc, <páp-
HOCKOV. Si no se llega en la presente vida a la curación, queda reser­
vada para la vida futura (56). Reaparece el tema al hablar del bau­
tismo como regeneración: "Ad hoc enim omnino oportet devenire 
naturam, propria necessitate compulsam ex praescripto dispensatio-
nis — " o l K o v o ^ í a " — ejus qui ordinavit... multum interest inter eos 
qui sunt expurgati, et eos qui indigent purgatione", pues aquel en 
quien en esta vida precedió la purgación mediante el lavado de la 
regeneración vuelve a lo que le es afín — " i r p ó c xó avyyevéc,"—, ya 
que quien está limpio y puro es familiar —"-rtpoooKeícoxai"— de lo 
que es impasible... Aquellos que no han sido purgados en esta vida 
por el agua del Bautismo han de ser purificados necesariamente por 
el fuego: "ávocyKcúoq x<3 irupi Ka9apí^ovxat" (57). 

Sólo en un lugar más hablará el Niseno de retribución. Los bienes 
prometidos a los que vivieron rectamente no pueden concebirse ni 
expresarse, dice en el capítulo XL , parafraseando 1 Cor. 2, 9. Habla 
en este lugar de retribución negativa utilizando la palabra fuego y 
haciendo su exégesis juntamente con la de la palabra "gusano". El 
fuego es de muy distinta naturaleza al conocido por nosotros, e in­
extinguible. De igual forma es el gusano, que tampoco muere. El 
texto es interesante porque en él encontramos una ausencia nota­
ble: no interpreta en sentido pedagógico, como poco antes ha hecho 
Orígenes, la eternidad del infierno. 

En 36 D ha insinuado el tema del juicio —"rj LLEXCC XOCUXOC Kpío iq "—; 
en este lugar el tema aparece más explícito. El doble estadio futuro 
—felicidad, fuego— está propuesto a la esperanza de nuestra vida, 
doble mal congruente a nuestro libre arbitrio y al justo juicio de 
Dios —"xf^v SIKLOCV xoG GEOO Kpíoiv" (58). 

Sin embargo, no es suficiente este texto para resolver la discu-
cutida cuestión de la eternidad del infierno en el Niseno, cuestión 
que merece estudio aparte. El texto citado, en efecto, es claro, aun­
que quizás demasiado marginal, dicho a última hora; no se ve pe ­
sar la espada del juicio divino a la hora de hablar de la muerte. 

alienante, la dificultad de calificar la muerte como castigo del pecado aumen­
ta al deber atribuir dicho castigo primordialmente al pecado de origen. Comen­
ta Gaith: "Mais il n'apparaît pas que Grégoire admette la transmission du 
péché originel comme faute... pour lui, le péché est essentiellement personnel 
et incommunicable", o. c , p. 117. 

(55) PG 45, 60B-C. 
(56) PG 43, 36-C-D. Comenta Srawley: This shows that Gregory is not 

thinking of a purgatory between death and the judgement, but of one which 
follows upon that judgement", o. c , p. 47, nts. 3-4. Nos parece que en este 
lugar se está refiriendo al infierno concebido como lugar de purificación. 

(57) PG 45, 92, B-C. 
(58) PG 45, 104D-105B. 
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La muerte no aparece en la Oratio como castigo del pecado, sino 
como fruto del mismo y, sobre todo, como un remedio de las conse­
cuencias del pecado. 

Los vasos de barro 

Aunque en la Oratio Cateehetica Magna no se subraye la gra­
vedad de la culpa que entraña el error cometido por Adán, sí se 
recalcan con fuertes trazos las graves consecuencias que se le han 
seguido. No fue el pecado cosa baladí sino algo muy grave. El estrago 
producido por él en el hombre es muy profundo. Búsqueda equivo­
cada del bien, distracción y relajamiento, han dado lugar a que el 
mal se mezcle con la misma naturaleza del hombre. Por el libre ar­
bitrio nos hicimos socios —"KOIVCOVOÍ"— del mal. Este nos es fa­
miliar —"OÍKEÍOC; "—, nos ha absorbido, haciéndonos de su misma 
naturaleza. Hemos sido transformados en vicio —"irpóq xr|v KCCKÍOCV 
Li£T0CLiopc|x¿9oLi£v"—; por esta causa, el hombre, como un vaso frá­
gil, es estrellado contra el suelo para que aventadas sus suciedades 
—"sordes "—, sea rehecho según el primitivo estado mediante la 
resurrección (59). 

La imagen es ampliada en los párrafos siguientes: "Pongamos 
por ejemplo que alguien hizo un baso de barro, y por engaño se ha 
vertido en él plomo líquido, que al enfriarse en él se ha solidificado 
de forma que no puede vaciarse el vaso; que el dueño sigue que­
riendo el vaso; como quien hizo el vaso sigue en posesión de la 
ciencia del alfarero, rompe el vaso con el plomo, y después rehace 
el vaso conforme a su primitiva figura, vacio ya de la materia que 
le había sido imbuida" (60). 

El Niseno aplica detalladamente el ejemplo a la historia del hom­
bre: " . . .así , el barro de nuestro vaso; mezclado el vicio a la parte 
sensible, es deshecha la materia que había recibido el vicio y re­
hecha de nuevo por la resurrección, libre ya de la extraña mez­
cla" (61). 

Se viene, en una palabra, a concebir la muerte en función de re­
hacer de nuevo al hombre, de la resurrección, destacando casi ex­
clusivamente su carácter medicinal. 

Según Gregorio, la muerte corona los esfuerzos del hombre ha­
cia la liberación del pecado y sus consecuencias. La descomposición 
que entraña no es otra cosa que la negación total del yo alienado e 
incapaz de re-encontrarse mediante purificaciones parciales y tem­
porales (62) . Este hincapié niseno en la muerte como liberación 
podría inducirnos a error si interpretamos su pensamiento como 
liberación de la materia. El vaso de barro es rehecho todo él de 
nuevo. El concepto de resurrección es aquí completo: no consiste 

(59) P G 45, 33B. 
(60) P G 45, 36B. 
(61) P G 45, 36B. 
(62) J . GAITH, O. C, p. 173. 
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en una pervivencia del alma, sino en volver a unirse al cuerpo (63), 
unión que es imprescindible al hombre para seguir realizando su 
destino de microsomos, siendo él pieza clave de la "conspiración" 
—aÚLt-rrvoia— del universo (64). 

III. LA MUERTE DE CRISTO 

Dios no impidió el "suicidio" del hombre, ni ahogó sus conse­
cuencias, sino que acomodándose a ellas transformó el carácter 
negativo de las mismas en positivo camino de purificación y retor­
no. Impuso la muerte a la humanidad, porque la disolución es pro­
pia de todo ser compuesto y característica de los irracionales a 
quienes se había asimilado el hombre con su falta de sentido, pero 
también porque este fruto de la esclavitud del pecado, esta rotura 
de los vasos de barro, era vía eficaz para purificar y rehacer al 
hombre. 

Las reflexiones en torno a la muerte de Cristo arrojan nueva 
luz sobre la thanatología nisena. Como es habitual en el pensamien­
to de Gregorio, Dios, al decretar la muerte y resurrección de Cristo 
como el camino para revocar —"ávccKXr|9riai"— 65) al hombre, lo 
hizo acomodándose a la naturaleza de las cosas que quería rehacer. 
A la luz de este pensamiento, el Niseno se plantea dos interrogan­
tes: ¿por qué fue elegida la profunda " K é v o a i c " de la Cruz para 
rehacer cuanto había deshecho el pecado? ¿Cómo vence Cristo a la 
muerte muriendo? 

Parece —plantea el Niseno— que no era conveniente que la na­
turaleza divina sufriese la experiencia de la muerte, sobre todo, 
cuando sin padecerla, por su insigne y excelente virtud podía facilí-
simamente llevar a cabo su obra liberadora (66). 

Contesta aceptando la omnipotencia divina. En teoría, al menos, 
es necesario confesar que Dios pudo vivificar de nuevo a la humani­
dad eligiendo otro camino. ¿Por qué eligió el camino de la muerte 
de cruz?. Confiesa que es un misterio. La objeción es planteada en 
forma parecida en el capítulo X V I I : ¿por qué Cristo no hace con 
sola su voluntad lo que quiere, sino que opera nuestra salud por 
un camino tan largo? (67). 

Los enfermos, comenta el Niseno, no han de pedir explicaciones 
al médico sobre el camino por el que les procura la salud. No obs­
tante, la inagotable bondad divina entraña ocultas lecciones, que 
serán plenamente reveladas — " á i r o K a X u c p e f i v o a " — en el siglo futu-

(63) Cfr. PG. 45, 33B-D; 36B; 52B-D: "...TOÛTO olKOVOLinaâa8ca 
TÔ TÛV airocÇ âvwQévTCûv, <I*uxnç Xéyco KCCI awjxcrToç, KOC! eioasi ôiaueîvai 
TÙV ëvcùoiv". 

(64) J . DANTÉLOTT, "Conspiratio" Chez Grégoire de Nysse, en "Mélanges of­
ferts au père Henri de Lubac, t. I, Paris, 1963, pp. 291 ss. 

(65) PG 45, 40Q 
(66) Cfr. cap. XXX11. 
(67) PG 45, 53A. 
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ro — " T O U éixepxoLiÉvouc, aicovaq"— y que ahora se reciben por fe 
— " 6 i á тг}<; TCÍOTEÍOI;"— (68), una fe que impulsa a la búsqueda de 
esa oculta razón que ha motivado un proceder tal por parte de la 
Divinidad. 

Esta oculta razón es desarrollada en el capítulo X X X I I . La carne 
que recibió a Dios era de nuestra misma masa — " O Ó K CCXXOGEV 
огЛЛ'ак r|Lt£Tépou fupócLiocroc; f| Gsoboxóe a á p £ r\v"— (69). Era con­

veniente y muy razonable que la Divinidad liberase a la humanidad 
haciéndose parte de ella, como un miembro más, de forma que la 
resurrección entrase en la humanidad utilizando l o s vehículos natu­

rales : De igual forma que en nuestro cuerpo la operación de uno de 
los instrumentos —f\ xoO évóc. TCOV aíaGnTnpícDv é v e p y s í a — arrastra 
el consentimiento de una parte a todo el conjunto unido, así la re­

surrección de una parte pasa al todo. De esta forma, y como si toda 
la naturaleza fuese un único e inmenso animal —косЭсптер 6TIVÓC, 
(cóou Tcocofjc, xfjc; cpúaEtoq—, la resurrección de Cristo, miembro de la 
humanidad, pasa al todo, y por la continuidad y conjunción —ката 
т о auvexéc; те ка1 fjvcoLiévou тг]с; (púaEcoc,— de la naturaleza, el todo es 
cambiado por la influencia de uno de sus componentes ( 7 0 ) . 

Las estructuras mentales del Niseno en torno a la " а о ь п п ю ю г " , 
a la "conspiración" del cuerpo humano junto con las repercusiones 
que deja sentir en toda su teología ha sido ampliamente estudiada 
por el P. Daniélou. No vamos a detenernos en ella. Bástenos señalar 
que el Niseno parece encontrar en esa "o -óuitvoicc" una razón toda­

vía envuelta en los velos del misterio, pero que explica en cierto 
modo por qué eligió Dios vestir la condición mortal como e l cami­

no para salvar la humanidad. 
Manifiesta e l Niseno que existe un doble camino para señalar e l 

por qué d e la muerte d e Cristo. Puede concebirse que Cristo muere 
porque quiso asemejarse a nosotros también en e l morir, o puede 
concebirse más bien que el morir no es sólo una característica más 
d e la naturaleza humana aceptada por Cristo, sino la razón profun­

da de la Encarnación del Verbo. 
Para morir aceptó Cristo el vivir entre los hombres: ".. .fortasse 

quispiam cum mysterium accurate et exacte didicerit— " 6 t ' dKpipsíac 
костацабсЬу то Liucrrr|piov"— magis correctum dixerit non evenisse 
mortem propterea quod natus sit, sed contra, mortis causa fuisse ab 
eo acceptam nascendi conditionem" ( 7 1 ) . 

San Gregorio es uno de éstos. Cristo no toma —prosigue refle­

xionando— la vida humana porque necesite la vida, sino para lla­

marnos de la muerte a la vida —"гцлосс é n i Tf)v í coñv ёк т о и Gavórrou 
ávanaXoÓLiEvoq ' "—. La palabra " б б п / а т о с " , que aún en el Niseno goza 
d e su tradicional doble significado, es aquí tomada, como casi en 
todos los lugares de la Oratio Catechetica Magna, en sentido comple­

t e ) P G 45, 53B. 
(69) P G 45, 80B. Sobre los términos "фирацостос;" У " ó GEOOÓXOC/ 

ótvGpovcK;", cfr. SRAWLEY, o. c, p. 116, nt. 10. 
(70) P G 45, 80B­C. Cfr. J. GAITH, o. c , pp. 143­149. 
(71) P G 45, 80A. 
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xivo. Era necesario despertar a toda nuestra naturaleza del sueño 
de la muerte: ".. .yevéa0ai блпс, xfjq <|>üo£©<; f\\iG)v ÉK xor\ 9ccvórrou 
TtáX.iv éiiávo5ov". 

En este sentido, la experiencia de la muerte por Cristo se hace 
casi necesaria —al menos muy congruente— para la renovación de 
todo el hombre, quien recibe el comienzo de la resurrección en su 
cuerpo mediante la energía vivificadora del cuerpo de Cristo (72). 

Jesús extendió la mano al caído, y mirando nuestro cadáver, se 
acercó a la muerte tanto cuanto es revestirse de mortalidad, y dio 
con su propio cuerpo a la naturaleza el comienzo de la resurrección 
—"KOCL ápxr|v 5oGvou xñv cpúaiv тцс, ávaaxáaE©(; тер 161© acbvaxi"—, 
resucitando a todo el hombre con su fuerza, "6Xov auvaváorr|aac; TÓV 
6cv0p©iTov Trj 6ováLiei" (73) . El pensamiento es fecundo. Se trata de 
salvar a todo el hombre. Por ello, es necesario —congruente al 
menos—, que el cuerpo de Cristo haya asumido la mortalidad. La 
salvación del hombre supone reformar toda la naturaleza desde den­

tro; Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre, en virtu de la ener­

gía que la comunidad de persona con la Divinidad hace dimanar a 
su cuerpo, vence a la muerte y transmite esta victoria al hombre y 
a la creación entera por ese camino de la "O­ÚUTCVOIOC", vehículo na­

tural. 
Al morir, destruye Jesucristo el poder de la muerte. Comenta el 

Niseno: "Porque la muerte se aproximó a la vida, las tinieblas a la 
luz, lo corruptible a lo incorruptible, es aniquilado aquello que es 
más bajo" —"ácpocviouóc, uév TOG x e íp o v o <¡ yívExoa"— (74). La razón 
viene expuesta algunas líneas después, utilizando la metáfora del 
oro purificado por la cercanía del fuego. La cercanía de la fuerza 
divina beneficia a la naturaleza humana con la inmortalidad al des­

truir como con fuego cuanto le es extraño (75). 
La muerte de Cristo salva, porque, al ser Cristo más fuerte que 

la muerte y sumergirse en su seno revestido de mortalidad, con sola 
la presencia de su luz ahuyenta sus tinieblas. 

IV. LA MUERTE DEL CRISTIANO 

Cristo, que participa verdaderamente de nuestra naturaleza y sus 
propiedades, excede los límites de la misma: "éKpe|3r|Kévca 6é 
cpóaewc, f|Li©v Tf|V KoivÓTnxcc" (76). Cristo sobrepasa nuestra natura­

(72) Hablando de la Eucaristía, escribe el Niseno: "El cuerpo de Cristo, 
más poderoso que la muerte, es el comienzo de nuestra vida". Comenta Sraw­

ley: "Komíp^orro, became the source of life", o. c, p. 143, nt. 1. 
(73) PG 45, 80B. A la expresión "6\ov— TÓV ávQpaixov", comenta Sraw­

ley: "The whole man ,i. e., body as well as soul", o. c , p. 14. 
(74) PG 45, 68D. Comenta Srawley: "The contact of sinful creatures with 

God must result in the final disappearance of evil, and the purification of 
those affected by it. The Divine power acts as a refiner's fire, which shall 
purge even Satan himself", o. c , p. 98, nt. 19. 

(75) PG 45, 69A. 
(76) PG 45, 45A­B. 
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leza, no porque no haya muerto, sino porque su muerte, en vez de 
constituir punto de partida para una nueva corrupción, es comienzo, 
camino para la resurrección (77). 

Jesús aún en el sueño de la muerte permanece dueño de su vida. 
Al explicitar el significado de la triple immersión bautismal, co­
menta el Niseno: debemos pensar que de igual forma que está en 
nuestro poder permanecer un momento bajo el agua y después 
emerger vivos, así está en el poder de quien posee el señorío de todas 
las cosas, padeciendo la muerte, volver de nuevo a la propia felici­
dad: "ÉKEIVOC, év T G GÓVCÍTO KCCTGC5ÚEI<;, TCÓCAIV éitl Tnv I5í<xv CCVOCXÚELV 
LiaKccpiÓTnToc" (78). 

El Niseno otorga a Cristo en la Oratio un título de múltiples re­
sonancias : "u£0ópiov" (79). Este es el sentido oculto de la economía 
de Dios sobre el hombre y de la resurrección de entre los muertos: 
no impedir la necesaria consecuencia —"C<KO\OU0ÍCCV"— (80) de Ja 
naturaleza y volver todas las cosas a su primitivo ser por medio de 
la resurrección, "de forma que para ellas fue confín de ambas co ­
sas, de la muerte y la vida —"cbq ccv ccoToiq yévoiTo Lis0ópiov áu<|>o-
xépcov, OCCVCCTOU TE KOCÍ ícofic/'—, tomando sobre sí mismo una natu­
raleza dividida por la muerte, y siendo él mismo principio de unión 
de las cosas que estaban divididas" (81). 

Nuestra participación en la muerte de Cristo. 

Trata el Niseno, aunque no completamente, en esta catequesis 
los momentos reales, físicamente tangibles, en que el hombre par­
ticipa de la fuerza salvadora de la muerte de Cristo. El tema es tra­
tado en primer lugar en el Bautismo, que viene considerado como 
pieza maestra de la misteriosa economía —"xfjq LiuoTiKr|q TccÚTnq 
oÍKOvoLÚccq"— de Dios sobre la humanidad (82). 

La virtud curativa de Dios se hace eficaz y pasa al acto —"aórq 
6é oía xfjq év uocm Ka0ápo£coq évEpyóq yívExcci"— por la purificación 
bautismal (83). Dicha purificación consiste en volver a la primitiva 

(77) PG 45, 45B. 
(78) PG 45, 89D. 
(79) El Niseno no suele aplicar este término al Verbo, por entrañar un 

significado ambiguo: puede significar aquello que se encuentra entre dos rea­
lidades diversas, pero sin pertenecer a la una o a la otra, o aquello, que, por 
pertenecer a dos órdenes de existencia, los relaciona entrelazándolos en sí 
mismo. Sobre las diversas resonancias del término y las puntualizaciones de 
San Gregorio a la hora de aplicarlo a Cristo, cfr. J. DANIÉLOTT, La notion de 
confins (methorios) ches Grégoire de Nysse, "Recherches de Science Religieu­
se" 49 (1961), pp. 161-187. 

(80) Sobre el uso de este término y el afán del Niseno por resaltar la co­
herencia existente entre todos los planos del ser, cfr. J. DANIÉLOTT, Akolouthia 
ches Grégoire de Nysse, "Revue des Sciences Religieuses" 27 (1953), pp. 219-249. 

(81) PG 45, 52D. Interesante el comentario a "(xe0ópiov" hecho por Sraw-
ley, o. c , p. 72, nt. 12. 

(62) PG 45, 85C. 
(83) PG 45, 92D. Sobre la mística del Bautismo, cfr. J. DANIÉLOU, Platonis­

me et théologie mystique, Paris, 1944, pp. 23-35. 
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pureza, a la "á-naQeía", ya que la pureza es muy vecina -^"npóaG>-
KEITOCI"— a ésta; volver a la primitiva felicidad (84). 

El Bautismo es principio de una nueva vida, "Ccofjc; ápxnyóc," (85). 
No entiende el Niseno el término '%cyr\" en estos textos como signi­
ficando una vida concerniente sólo al espíritu; la refiere a todo el 
hombre. Es el hombre completo el salvado por Cristo; es el hombre 
completo el regenerado a una nueva vida por el Bautismo. 

En la Oratio Cathechetica Magna otorga el Niseno tres epítetos 
al Bautismo: "páimaLia, (pwTiaua.naXivyyeveaío:", nuevo nacimien­
to (86). Era natural, comenta, que si existía un engendrar para la 
vida mortal, se encontrase otro nacimiento que no comenzase en la 
corrupción, ni desembocase en la misma —'V1ÍTE <t>9opac, 
'ccpxoLiévT]v [ir|T£ ele, cpGopóv KctTocAriyooaocv"—. Este nuevo nacimien­
to —"ávayr|vv£ai<;"— es un misterio que se cumple —"irXnpoOTai"— 
por la oración a Dios, la invocación de la gracia celeste, el agua y 
la fe (87). 

Interesa destacar la razón que, según el Niseno, lleva a Dios a 
tomar este misterio como punto de partida para el nuevo nacimien­
to, ya que era lógico seguir, piensa, un camino en el que hubiese 
alguna relación entre aquellas cosas que hacen los seguidores y las 
que hizo el jefe que precede (88). 

Encuentra el Niseno esta relación en la "LiÍLir]aiq", en seguir por 
imitación a quien nos precede, "ya que no puede suceder que lle­
guen a fin semejante quienes no han tomado caminos semejantes. 
¿Qué camino ha seguido el autor de nuestra salvación? Una muerte 
de tres días y después la resurrección. Es necesario que en nosotros 
suceda algo parecido —"óuoícoua"—, algo que sea una imitación de 
lo que se ha operado en El (89) . 

El simbolismo de la inmersión viene como anillo al dedo. Nues­
tro Salvador estuvo bajo la tierra, como es común a la naturaleza. 
Nuestra imitación de su muerte debe llevarse a cabo en un elemen­
to análogo. Así, siendo sepultados en agua en lugar de tierra, imi­
temos en la triple inmersión la triduana gracia de la resurrección 
—"xfjv Tpif^LiEpov Tfjq ávaoráoscoq ^ápiv"— (90). 

La imitación es tanto cuanto permite la miseria de nuestra na­
turaleza. Con la imagen de la muerte expresada en el agua, el hom­
bre es despojado de su congénita conjunción con el vicio —"rí\q 
•nrpóq TÓ KCCKÓV auLKpu'iaq"—, ayudado por la penitencia —odio del 
mal— y con el pensamiento puesto en la fuerza de Dios, capaz de 
levantarnos hasta la felicidad (91). 

(84) PG 45, 92B. 
(85) PG 45, 84B. Nota Srawley. "&pxny6c, is here used as an adjetive. A. 

source of life", o. c , p. 124, nt. 5. 
(86) PG 45, 84A. 
(87) PG 45, 84B. 
(88) PG 45, 88A. 
(89) PG 45, 88A-B. 
(90) PG 45, 88D. 
(91) PG 45, 89B. 
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Al final de la Oratio tornará el Niseno a insistir en la necesidad 
de reforma interior, de regeneración. Por el Bautismo se opera un 
cambio —"uexaitoíriaiq"— en nuestra vida que está exigiendo un 
cambio en nuestra conducta (92). 

No ha sido pródigo el Niseno en reflexiones sobre nuestra parti­
cipación en la muerte de Cristo, sobre la realidad interna de su 
imitación. 

La acción salvadora del cuerpo de Cristo 

El hombre está compuesto de cuerpo y alma (93). El alma par­
ticipa de la vida de Cristo unida a El por la fe — " 5 i á TÚOTECDC; TTOOC; 
OCÓTÓV ávccKpo:6£Í0o:"—. Preocupa al Niseno el modo en que el cuer­
po, de constitución tan diversa a la del alma, llegue a la misma unión 
estrecha con el dador de la vida. Necesariamente, piensa, ha de llegar 
a la unión —"UETOUCÍCX KOCÍ á v c t K p á a e i " — por otro camino, de otro 
modo — " e T E p o v T p ó i r o v " — (94). 

Recurre en este lugar a la comparación con el antídoto. De igual 
forma que el hombre recibió en su vientre el fruto mortal, es nece­
sario que reciba en sus entrañas un fruto más fuerte que la muerte 
que destruya sus efectos con su fuerza contraria (95). 

Encuentra una estrecha relación entre la Encarnación y la Euca­
ristía: "El Verbo se mezcló con la naturaleza mortal de los hombres 
para que la humanidad, comulgando con la divinidad, fuese también 
deificada; por esta razón, según la economía de su misericordia, se 
siembra a sí mismo por medio de la carne en los cuerpos de los cre­
yentes —"ÉCCUTÓV ávo-Tt£Íp£i oict ir\c, aapKÓq TCÍQ acouaai TÓJV itEmaxEU-
K Ó T W V " — hecho uno con aquello cuyo alimento natural es pan y 
vino (96), de forma que el hombre, por la unión con lo que es in­
mortal, fuese también partícipe de la incorrupción — " á q Q a p -
oíaq"— (97). 

La naturaleza del pan y del vino, de las cosas que aparecen 
— " T Ó J V <f>cuvô éva>v (póoiv"— ha sido transformada —"UETOCO-TOIXEICÓ-

(92) PG 45, 101B-103A. 
(93) PG 45, 93A. 
(94) PG 45, 93A. 
(95) PG 45, 93B. 
(96) Esta frase es al mismo tiempo una alusión a un párrafo anterior. 

(PG 45, 96A-C), donde el Niseno expone que el camino indicado para unirse 
el cuerpo de Cristo con el cuerpo de los creyentes era el del alimento, seña­
lando que el hombre vive de sólido —pan— y líquido —vino—, para llegar a 
la consecuencia de que el pan y el vino eran los alimentos más indicados para 
ser utilizados por Dios en este Sacramento. 

(97) PG 45, 97B. 
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o a c " — (98) en el cuerpo de Cristo —"-rrpóq EKEÍVO "— (99) en vir­
tud de la bendición litúrgica —"xrj Tfjc £ÓA,oytac SUVÓCLIEI"— (100). 

Este cuerpo, más fuerte que la muerte —"9otváxou KPEÍTTOV "— es 
el comienzo de nuestra vida. Pero el cuerpo de Cristo no sólo es más 
fuerte que la muerte, sino también más fuerte que el nuestro. Reci­
bido en la Eucaristía, lejos de ser asimilado por nosotros, es nuestro 
mismo cuerpo el asimilado por Cristo y transformado en El. 

"De igual forma que un poco de fermento, como dice el Apóstol, 
(1 Cor. 5, 6) asimila a sí toda la masa, así, entrando el cuerpo inmor­
tal en quien lo recibe —"ouxcoc; KCCÍ TÓ áGóvaxov acó L i a év xco ávaXa-
póvri aüxó yEvóuiEvov"—, lo transforma todo en su misma naturaleza 
—"ixpóc; TT|V éauxoG (¡>úaiv K a ! tó TOSV LIEX£7ÍOÍT]O*EV"— (101). 

El cuerpo de Cristo ha vencido a la muerte y se ha tornado leva­
dura, fermento y prenda de la victoria de nuestro cuerpo sobre la 
corrupción, de todo el hombre sobre la mortalidad. 

V. CONCLUSIÓN 

El recorrido ha sido largo. La sensibilidad del Niseno ante la si­
tuación humana y su preocupación por elaborar una explicación 
válida al destino del hombre, era lógico que se centrase especial­
mente en reflexiones sobre la naturaleza de la condición mortal y 
la finalidad de la muerte. 

Cuando se intenta interpretar debidamente el pensamiento de un 
autor que reflexiona sobre la muerte —disolución del compuesto 
humano, pero también liberación del afán cotidiano, de los dolores 
y de la lucha por la existencia—, suele arrojar inestimable luz la 
inquisición sobre su postura ante la vida. 

(98) Parafrasea Srawley: "LiETaoroiXEiCúoac,, transforming the nature of 
the visible objects to that thing". Tras señalar las diversas aplicaciones que 
San Gregorio hace de este término —al cambio que se opera en el cuerpo tras 
la resurrección, al cuerpo del Señor, que comienza a ser impasible tras la re­
surrección, a la conversión moral—, concluye: "Thus the word does not alter 
the conclusión already drawn that Gregory indicates in this chapter a change 
of form rather than a change of substance". SRAWLEY, O. C, p. 152, nt. 7. Aun­
que el Niseno haga de este término un uso amplio, es necesario tener presente 
que siempre se trata de un cambio muy profundo, que afecta al núcleo más 
intimo del ser, que lo transforma, incluso cuando este cambio esté tomado en 
el sentido de conversión moral. Piénsese la profundidad y fuerza del concepto 
de transformación en los místicos. Así pues, aunque interpretásemos la fuerza 
del término "LUETaaroiXEiwaac," sólo & partir del cambio moral, su expresi­
vidad es bastante notable. Mucho más expresivo sería si se enterpretase si­
guiendo la aplicación que hace de él Niseno al cambio que se opera en el 
cuerpo resucitado. Por otra parte, no es necesario hacer notar que todo este 
capítulo descansa en la realidad de la presencia física del cuerpo de Cristo 
en el seno del hombre, en la autenticidad del contacto físico del cuerpo de 
Cristo con el cuerpo del creyente. 

(99) 'EKEIVO va concertado con áGócvccrov, i. e., el cuerpo inmortal del 
Señor. Cfr. SRAWLEY, O. C, p. 152, nt. 7. 

(100) PG 45, 97B. Comenta Srawley: "Tfjc £úX.oyíac;" ,i. e., the prayer of 
consecration, the LUjoTiKri EÓYr|", o. c , p. 152, nt. 7. 

(101) PG 45, 93A. 
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En el Niseno este preliminar era casi obligado. Perteneciente a 
una cultura que inicia su decadencia con sabor de cansación y frus­
tración, en un mundo de graves esclavitudes sociales, la doctrina pla­
tónica que tanto amaba podía encontrar en él muy diversas resonan­
cias: huida definitiva de un mundo que se desprecia, liberación 
perpetua de una materia que entorpece el vuelo contemplativo del 
espíritu, estipendio del pecado, medicina de Dios, transitoria, aun­
que amarga. 

El Niseno enfoca estas cuestiones desde un ángulo espiritual 
—"ao<pGq"—. El mundo es bueno, la materia es buena, el mal sólo 
tiene consistencia en el libre arbitrio, el cual es un pálido reflejo 
de la absoluta libertad y señorío de un Dios que es "ccüTOKpctTÉc; y 
á5éaiTOTo<;" (102). El compuesto humano proviene, no de un pecado 
anterior, sino de la,bondad y sabiduría del Verbo. 

La muerte aparece como rotura y disgregación violenta de ese 
microcosmos que en el plan divino estaba destinado a unir estratos 
tan diversos en el orden del ser. Separación violenta, pero no aniqui­
lamiento. El alma, por ser simple, goza de perennidad; el cuerpo 
vuelve a los primitivos elementos de que había sido formado. 

La muerte del hombre no entraba en el plan primitivo de Dios. 
La condición mortal ha sido impuesta a los primeros padres al re ­
vestirles las túnicas de animales. Como ellas, la muerte es algo ve­
nido de fuera, transitorio y en función de la resurrección; no es más 
que un largo camino de purificación. La muerte es un revulsivo ma­
ravilloso para expulsar el veneno del pecado, el vaso de barro es 
rehecho de nuevo. 

La aspereza del camino de liberación, que pasa por la muerte, ha 
sido elegida por Dios para resturar al hombre a su primitivo estado 
por la contundencia que entraña —ya que la "KOIGWÍOC" con el mal 
era muy profunda—, y por ser acomodada a la naturaleza de las 
cosas: acomodada al ser compuesto del hombre —toda composición 
entraña separabilidad— y por ser la muerte fruto natural del pecado 
•—siendo dominados por nuestra parte animal, revestimos lo que 
era propio de los brutos: la mortalidad—. 

Con la rotura de los vasos de barro se disuelve todo el mal mez­
clado con la naturaleza humana. Por eso significa liberación, no del 
cuerpo —que ha de resucitar—, sino de la condición mortal y de 
nuestra "connaturalidad" con el pecado. Dios se acomodó al error 
voluntario del hombre sabiendo trocar su consecuencia —la muer­
t e — en camino de liberación. 

La muerte, empero, por sí sola no libera. Era necesario que el 
hombre fuese revocado de la muerte, rehecho por su Hacedor. El 
vaso de barro hecho polvo no puede rehacerse por sí mismo. El ca­
mino escogido por Dios para rehacer al hombre en el seno de la 
muerte es la muerte de Cristo. La muerte de Cristo causa la libe­
ración del hombre, porque, al morir, Cristo triunfa de la muerte re ­
sucitando. La victoria de Cristo sobre la muerte no ha sido más 
que el resultado de la inevitable naturaleza de las cosas, al igual que 

(102) PG 45, 24D. 
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las consecuencias del pecado para el primer Adán: la Vida es más 
fuerte que la muerte. 

Dios ha elegido el camino de la encarnación y muerte de Cristo 
para rehacer a la humanida, porque este camino hacía posible que 
la liberación llegase hasta el hombre utilizando vehículos fundados 
en la naturaleza: la "oúuitvoia",- la mutua "conspiración" de toda la 
humanidad y del universo entero, del cual Cristo, por su encarna­
ción, sería una parte que conspiraría hacia la unidad del universo, 
y por tener energía divina superaría todas las fuerzas disgregadoras. 

La muerte de Cristo ha sido igual que la de los demás hombres, 
pero El en ningún momento ha perdido el señorío de la vida. Nos­
otros que poseemos la vida, pero que no somos la Vida, sólo pode­
mos vencer la muerte en cuanto estemos unidos a Cristo, en cuan­
to participemos de su muerte. Esta participación de la muerte 
liberadora de Cristo comienza a tener lugar en la triple inmersión 
bautismal. La proximidad salvadora de nuestro cuerpo con el cuer­
po de Cristo llega a su plenitud en la Eucaristía. Bajando a nuestro 
seno, como antaño al seno de la muerte, Cristo nos absorbe con su 
energía divina, hace fermentar la masa de nuestra carne con la 
levadura de su cuerpo. 

A lo largo de toda la Oratio Catechetica Magna, se presenta un 
coherente pensamiento en torno a los diversos problemas plantea­
dos por la muerte, aunque no completo. Al mismo tiempo, el Niseno 
ha dibujado con claridad uno de los principales principios de su 
metodología teológica: Dios se acomoda en su obrar a la naturaleza 
de las cosas. Tras cada manifestación de la "economía" divina, el 
Niseno busca una razón, que, aun envuelta en los velos del misterio, 
espera atisbar reflexionando sobre la naturaleza de las cosas y los 
acontecimientos. 
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